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Abordar el estudio del fenómeno de dependencia en América La-
tina siginifica abordar un fenómeno, ademé de vasto y complejo, muy
poleiico y controvertido. Siendo así, no tenemos la pretensión de
que el análisis que vamos a hacer sea el único posible.

Por dependencia entendemos fundamentalmente un interrelacio
namiento entre persona, grupos o países que se caraterizan no por
una posici5n de igualdad, ssino por una posición de subordinación de
personas, grupos o países. Un ejemplo típico para el caso de la de-
pendencia de una persona de otra. es el caso de los hijos menores
que dependen de los padres o tutores; un ejemplo para la dependen-
cia de grupos podría ser la dependencia de los trabajadores de sus
dirigentes en empresas antisociales y finalmente un ejemplo de de-
pendencia de naciones podría ser el caso de una dependencia, ya po-
lftica, ya económica, de una nació5n determinada de otras naciones.

En el caso de la dependencia entre pueblo, esa dependencia
puede ser preponderantemente polítco-militar o económica (la de-
pendencia cultural generalmente, es una consecuencia de una de las
dób dependencias citadas).

Abordar el fenómeno de la dep endencia en América Latina, va-
mos a estudiar principalmente el fen5meno: de la dependencia econd-
mica una vez que se esta fo orma de dependencia la que caracteriza
la actual situación del Continente, compuesto de países que ya adqui-
rieron su primera independencia político-militar de las metrópolis
Ibericas. Estudiaremos la dependdencia econ6mica de América La-
tina dentro del contexto global del conjunto de esfuerzos para el desa-
rrollo en esta área. Siendo así, veremos que el origen de los estudios
del fenómeno de la dependencia se encuentra en gran parte en el he-
cho de la forma de desarrollo latino-americano existente hasta ahora

*no tiene resultado la situación de extrema pobreza y riqueza en el área.
El propio proceso de desarrollo comenzo a pasar por el cedazo de la
criticay la mayoría de los cientistas sociales, al hacer estudio, llega
a la conclusión de que se trata más bien de un fenómeno de dependen-
cia que de subdesarrollo, o que el primero es causa del segindo.

Siguiendo en nuestro análisis vamos a caracterizar en el item
tres el fenímeno de la dependencia como un fenó5meno de violencia y
violencia institucionalizada.1 En el item cuatro, estudiaremos la to-
ma de conciencia de esa situaci5n y, en el item cinco, las actitudes
en vista de posibles cambios y, finalmente, veremos el item seis las
posibles alternativas que tiene América Latina para conseguir liber-
tarse de la situación de dependencia.
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1 - Mantención de um situación de extrema riqueza y pobreza, a pe.
sar-del desarrollo.

No falta datos para probar los grandes desequilibrios ec&nomi-
cos y sociales existente.s en los diferentes parses de Am~àca Latina
y, entre estos y los países desarrollados del mundo. Los datos que
en seguida vamos a citar, solamente son a titulo de ejemplo, En -
1968, el 50% de la población más pobre de América Latina, o sea
la mitad de esa población, recibifa un poco más del 13% del ingreso
total latinoamericano, al paso que en el otro extremo, el 5% de la
població5n más rica, que recibifa más del 31%. Expresando esa mis
ma realidad en términos más concretos y expresivos, a saber, en
forma de renta media por habitantes, tenemos para 1965 la siguienv
te situació5n: al lado de la mayor pobresa, el 20% de la población
tiene una renta de 68 dólares y, en el extremo opuesto, tenemos el
5% de la población más rica, que recibe una renta media por habi-
tante de 2.400 dólares, lo que significa que ese 5% de la'población
recibe 31.5% de la renta total del Continente, conforme arriba -
tambien ya explicamos (2).

Los desequilibrios económicos - sociales de los que estamos
hablando, aún son mayores cuando se trata de la estructura agraria
Hay países en los que el 2% de los propietarios poseen más del 50%
del área de las propiedades particulares. Conviene afiadir que en
paiíses desarrollados, la distribución de la renta no presenta las
desigualdades verificadas en América Latina. En el Reino Unido,
el 5% de la poblaci5n de renta más elevada reciben solamente 16%
de la renta total (en América Latina vimos que es el 31% de esa renta)
y en los Estados Unidos, 20%. Si no obstante los países de Améri-
ca Lttina, veificamos que el desnivel es muy grande. Al final de
la década del 60, la renta apor cSpita de la región era al rededor
de 512 dó5lares. al paso que en los países vecinos de los Estados
Unidos esa renta ultrpadaba los 3.000 dó3ares.

La situaci5n que estamos describiendo no seria tan grave si
eldesarrollo actual de América incidiese de manera tal sobre esa
situaci5n, de modo que modificase los desequilibrios verificados.
A pesar de ello, parece que las cosas no suceden asíy esto tanto
a nivel de los desequilibrios internis de los países latinoamericanos,
como los desequilibrios a nivel del relacionamiento de esos paiíses
con los países desarrollados. Sobre ese asunto, dice la CERAL:
"Los estudios más recientes de la CEPAL parecen demostrar...
que parece no haber una correlación clara entre niv1es de ingreso
nacional por habitante dentro de América Latina y la distribuci5n
del ingreso y qeu no hay indicaciones estadísticas o de otra índole
que permitan demostrar que, a lo largo del proceso de crecimien
to econ6mico de un pais determinado, la desigualdad de la distri-
bución tiende a disminuir. Esas afirmationes parecen contrade-
cir la teoría ttadicional y, al mismo tiempo, aumenta la duda, a-
cerca de que el tipo de crecimiento económico que se est a efec-
tuando hasta ahora en Ameprcia Látina conduzca a llevar las espe-
ranzas que se suelen poner en el concepto del "desarrollo".
No puede afirmarse que haya una relación necesaria entre los ti-
pos de crecimiento económico que caracterizan los países de ma-
yores ingresos de América Latina y una mayor úgualdad en la dis
tribuci5n. Ese hecho, en el caso de América Latina, parece tanto
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más siginificativo cuanto que casi todos los paises se han compro-
metido a realizar polícas a las cuale-s se les atribuye un importan
te efecto redistributivo, y en alguna medida los han ensayado"(3).

Ese mismo hecho de un crecimiento económico sinun aumen-
to en la mejor distribución de lcs bienes queadvém de ese crecimien
to, se observa, tambien, en el caso del relacionamiento de los
palses desarrollados con los subdesarrollados. "Entre 1960 y 1967
el aumento del pri>ducto por habitante en las regiones desarrolladas
fué dé! 3.7 por ciento y en el conjunto de los países subdesarrolla-
dos de 2, 5 por ciento entre los cuales la América Latina fugura
con una tasa del 1.7 por ciento. Si bien en ese retroceso relativo
de la Ame rica-Latina influye un crecimiento demigráfico más rá-
pido, su magnitud envuelve de todos modos una participación decre
ciente en el total del producto mundial'"(4).

En el afto 1969 "salfan de America Latina, bajo la forma de
remesa de lucros", Cr.$ 12.250 millones, 'verdadera sangria'
conforme al Comite Interamericano de la Alianza para el Progre-
so. El mismo organo dice que la deuda externa del comite se du-
plicó en la década del 60; en 1968, sumaba Cr. $ 83.640 millones.

En su informe de 1969, el Departarmnto de Asuntos Econd-
micos de la OEA, 'afirma que los Esatados Unidos tuvieron "lucros
sin precedentes" en América Latina. El saldo del intercambio
comercial favorable a Washington subió a Cr. $ 2.670 millones en
en peri5do. Los estados Unidos importan, hoy cutro veces más que
en 1950, pero la América Latina no llega ni aldoble. La participa-
ción del Continente en el corrercto norte-americano bajó del 28, 3%
en 1950, al 11.7% en 1970 (5).

Como conclusión de lo que venimos diciendo, se puede afirmar
que los más ricos se vuelven cada vez más ricos y los más pobres
cada vez más pobres, ya se trata de clases sociales, ya se trate de
países, y todo esto a pesar del progreso de la ciencia, de la técnica
y del "desarrollo".

2 - Se trata de un problema de desarrollo y subdesarrollo, o de un
problema de dominación y dependencia?

Vimos, en el item anteiror, que el desarrollo existe en el

hemisferio no resuelve -por lo menos hasta ahora así fue- ni el
problema de las clases más pobres, ni el problema de los países
mas pobres. De ahí comenzaron a surgir las primeras dudas acer-
ca de ese "desarrollo", a pesar del enfasis y exaltación que se ha atr
atribui"do al término. Una duda que últimamente se viene generalizan-
do cada vez má entre los cientificos sociales y los estudiosos en ge-
neral, en acerca de la interpretación dualista del fen5meno de sun-
desarrollo. Según la interpretación dualista, los paises de Amperica
Latina prácticamente estarían constituídos por dos sociedades o "dos
paises; uno moderno", vuelto totalmente para el exteiior y que asi=
mild los estimulos del mercado, y el otro, "primitivo" o "tradicio-
nal", estático, de baja producción y que no responde a los estimulos
del mercado. Esta interpretación dualista también se estiende al
sistema de relación entre paises desarrollados y<subdesarrollados
dando a entender que entre los dos lo que existe es solamente un gra-
do mayor o menor de desarrollo. "En sus diversar variantes, la hi-
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potesis dualista exige demostrar que realmente existen dos sistemas
sociales (de un lado las áreas subdesarrolladas de los paises latinoa-
mericanos, y esos países tomados en su conjunto, y el otro lado las
áreas desarrolladas de los países latinoamericanos y los países, de-
sarrollados) y que funcionan p: lo menos con independencia uno de
otro.. La situaci6n actual de los países latinoamericanos es tal que
ninguno de ellos parece prestarse para esa demostración" (6).

Para aquelloæ a quin no satisface la interpretacj6n dualista del
subdesarrollo procuran explicar ese fen6meno como n fen6meno de
dependencia . Los autores que estudiaron ese asunto son muhhos(7)
y la manera de exponerlo tambien varía de autor a autor, Creo, sin
embargo, que las ideas centrales comunes a la interpretaci6n que ve
en el fen6meno de subdesarrollo un fenómeno de dependencia se pue-
de resumir como sigue: "La hip 5tesis -de la dependencia- sostoene
que después de la conquista, las sociedades latinoamericanas fueron
configuradas por el capitalismo irt erna.cional en su etapa mercanti-
lista, que estas socuedades ahan dependido y reflejan fielmente las
cambiantes demansas y formas de organizaci5n del sistema capita-
lista internacional. Las desigualdades pasadas y presentes y las
descontinuidades que hay netre las regiones de un país y las clases
sociales en América Latina -continuán sosteniendo la tesis- dervan
de las formas que susesivamente ha ido asumiendo la dependencia,
y estas, a su vez, estan determinadas por los intereses y la lógica
interna del sistema capitalista internacional. Las zonas más atra-
zadas de los áises en desarrollo latinoamericanos crean un exce-p
dente económico, del cual se apropian en su mayor parte las zonas
más avanzadas del mismo país, en la misma fprma que les paices
captalistas dominantes se apropian de sistintas maneras del exceden-
te econ6mico producido por los países dependientes en su conjunto".

En resumen, según ese plantiamiento, este proceso del "desarro
llo del subdesarrollo" en que el primero provoca el segundo, se butre
de él, y no puede existir sin 1, tanto en el plano nacional como en 31
internacional"(8). Presciend endo aquí de la custi5 n de saber la in-
tetpretación dependista constituye una expli¿ación total y única y de
la cuestión de saber si el sistam capitälista es por su esencia, inca-
paz de llevar a una distribuci5n más equitativa de lo a beneficios pro-
venientes de la renta de 1a cuestión, si el sistema llevaría, a largo
plazo, a una reducción de la dependencia, "puede afirmarse que este
concepto -de dependencia - pporta varios elementos esenciales para
comprender los porcesos que ahora se estan desarrollando y la fac-
tividad de distintas opciones en materia de política. Permite hacer
la corrección necesaria de la interpretaci6 n dualista y de otras inter-
pretaciones que consideran qeu el desarrollo de los países latinoame-
ricanos es unproceso en gaan medida autónomo, que responde esencial
mente a circusntancias ya póliticas internas, en que el papel del resto
dle mundo se limita a satisfacer (o a no satisfacer) las necesidades
de comercio, de inversiones y de transferencias de la tecnología.(9)

Las formas de dependencia varian en el tiempo y tambien en
la especie. En seguidam basandonos principalmente en Celso F rtado
(10), veremos algunas de esas formas. La forma tradicional de de-

tendencia que consistia en la. explotación, por parte de América La-
tina, de uno o de dos productos básicos por pais (café en el Brasil,
cobre en Chile y petroleo en Venezuela y México). Tanto el volumen
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como los precios de esos productos dependian (y dependen todavía
en parté) de decisdones de los países importadores. Esa completa
inestabilidad del comercio exterior creó serios problemas para las
economías de los países latinoamericanos, que de esa forma vefan
continuamente interrumpidos sus programas de desarrollo, por cau
sa de continuas e imprevistas caídas de las divisas provenientes
del comercio exterior. Gradulamente, uno después de otro, los pai
ses latinoamericanos procuraron introducir las devidad correccio-
nes en los sistemas de comercialización de sus productos básicos.
Sin embargo, mientras esto sucedía, 'evidentemente en beneficio de
las e'conomías latinoamericanas, insensiblemente nuevas y más
complejas formas de dependencia se iban constituyendo.

La primera de esas muevas formas de dependencia es la ma-
nera en que se realiza el flujo financiero entre los países latinoa-
meicanos y los países desarrollados (principalmente los Estados
Unidos). Ya dijimos algo al respecto en el item anterior. En 1965
la deuda p1blica externa de América Latina era del del orden de
4.126 millones de dólares y, diez años mps tarde, (1966), esa deu-
da ya había aumentado tres veces más, llegando a los 12.578 millo-
nes de d6lares. A pesar de la deuda y a haver aumentado tanto de
1956 a 1966, continu5 ascendiendo y por dos razones: por nuevos
y cada vez mayores empr6stiots para el sector `dblico (en 1956:
455 millones de dolares y en 1966: 1.840 millones de dólares) y
por la amortización de capitales e intereses sobre el mismo (en
1956: 454 millones de dólares y en 1966: 1.985 millones de dóla-
res, por lo tanto huboaun aumento de cutro veces más en 10 años)
(11). En el peri6do de 1960 a 1963, la entrada bruta de capitales es-
tranjeros (incluidos los empréstitos privados as í como: las donacio-
nes oficiales) fue de 2.037 millones de dolares y el total de los ser-
vicios (amortización- - intereses - beneficios) fue de 2.330 millones
de dólares, por lo tanto la contribución liquida de ese periódo fue ne
gativa -293 millones de d5lares (12). Conviene, todavía, añadir que
en los últimos la taza de iter4s sobre los empréstitos de capital en
el extranjero tuvo continuos aumentos. Esos datos parecen demos=
trar sufficientemente que en el sector de méro flujo de capitales se
sittia una nueva forma de dpendencia de los parses latinoamericanos.

Otra nueva forma de dependencia es la dependencia tecnológica
Sobre esa forma de dependencia no es necesario extendernos mucho,

pues se trata tfie un asunto más conocido. -Los paises desarrollados,
durante deceniso y decenios, fueron aumentando aus deiscubrimien-
tos y Conquistas científicas, poseyendi actualmente una, gran expe- -
riencia y riqueza de condcimientos en ese eector. Comenzando Amé
rica Latina a industrializarse solamente mucho des'ues de aquellos
paises, se encuentra de cierta forma obli#ada a consumir la técno-
logiía avanzada de los países más adelantados, sin poder constituir
hasta ahará su tecnología propia, Esa teciologíaies en gran parte
importada, requiere un acompañamiento de los países abastecedores
y, al mismo tiempo, su costo de adquisición es muy elevado y así
teneinms caracterizada, tambien en el sector de la 'tecnologra, una
forma de verdadera depéndendia de los parses latinoamericanos.

Otra forma nueva de dependencia se encuentra a través de las
empresas multinacionales o comercios supranacionales. Se trata de
grandes y poderosas compañías (detentoras del capital y tecnología)
la mayoria con sus matrices en los Estados Unidos. Esas compañías,



- 6 -

como por ejemplo, la General Motors, o General Electric, además
de las empresas y regocios en el propio pars del origen, poseen em
presas y negocios en otros países, todos. sin embargo, controlados
por la central. La precencia y competencia de esos consorcios su-
pranacionales con las empresas nacionales es de tal orden que crea
un verdadero problema para la independencia de la industria latino
americana cuanto más si relacionamos esa forma de dpendencia con
Las formas vistas arteriormente. Entre las 100 empresas princi-
pales de México, Argentina, y Brasil, el capital extranjero ocupa
más del 50% de la estructura del capital(13). En México dejando de
lado el sector publico, cuya participacic5n en la producción manu-
facturera es pequefia, se compruéba que el 77% de la fabricacióSn de
las 100 mayores empresas corresponde a grupos controlados del
exterior. Considerando las 400 empresas mayores la participa-
ció5n de los grupos extranjeros de control todavía es tam alta que
asciende. al 70%(14).

Para poder hacer frente al poder de esas empresas multinacio-

nales es-necesario que los paises de América Latina se unan a tra-
vés de formas y poderosas de integració`n, Como en el caso de Amé-
rica central, ALALC y otros. La experiencia ha demostrado hasta
la presente fecha, que el peri6do es tan corto, que a pesar de esas
formas de integració*n latinoamericanas la dependencias de los con-
sorcios supranacionales continúa siendo una realidad y si no se toman
las debidas medidas, esas formas de ntegración Insta pueden facili-
tar la dependencia, pues en ves de la ¿dependencia de una gran empre-
sa seria la dependencia de toda una regi6n. C-nviene recordar que
los consorcios supranacionales tienen larga experiencia, recursos y
técnicas, cosas que las nuevas formas de integración no siempre pue
den tener, por consiguiente al mismo nivel.

A pesar de que el presente trabajo se restrinje al estudio se la
dependencia econ6mica, podfamos de*jar de decir por lo menos una
palabra sobre la depndencia militar. Si por una parte las fuerzas mi
litares tienen una alta afirmación de nacionalidas, de otro lado, por
el hecho de situarse eb el contexto de la defensa del mundo libre de
Occidente (o mejor de la defensa nacional de los Estados Unidos), mu
chas veces tienen que areptar las orientaciones y estrategias dictadas
por esa defenza, provenientes del polo hegemónico, que es poder mi-
litar norteamericano. Siendo así, es bueno para la defensa, de ljs
paises latinoamericanos todo lo que es bueno para los Estados Unidos
Otra dependencia militar en el área es la proveniente de los equipos
en su mayoría de origen norteamenricano.

No podíamos, igualmente, dejar de hacer una referencia a los
documentos de Medellrn y al más reciente Documento preparatprio
del próximo Sinodo de Roma sobre la justicia en el mundo. Ambos
tratan tambien el fenómeno de la dependencia.

Después de haber tratado el fen6meno se la mala distribución
de la renta en el fenómeno de la dependencia, no podíamos dejar de
relacionar estos dos fen6menos a otro, a saber, la gaan consentra-
ción del poder. "Nunca ciertamente en el transcurso de las historia
tan pocos han dominado tanto, a tantos, tan profundamente con tan
poco" (15). El profesor Seeley, de California, describiendo la, con
centración del poder en Rusia y en los estados Unidos, dice: "En
ámbos casos (URSS y USA) sus respectivas poblaciones son trata-
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tadas casi como si fuesen un enmifo esterno y, por eso, sujetas al
control de la informai:i6n la falsificación de informaciones, el frau
de, el espionaje,. la infItración:en las organizaciones potenciamen
te independientes, al soborno (material o de otra forma) de líderes
y fugaras de poder se segundoó6rden, a la intimidación por inveri-
ciones legales como "conspitaci 5 n contra la seguradad del Estado".
aluso abierto dela fuerza y el terror, a la manutención de diossier
y listas negras, y al uso de los órganos gubernamentales para di-
famar, arruinar y desacreditar a las figuras de la oposición, y a
otras medidas semejantes. También a mecanismos más claculados
y sutiles, como arrojar una sub-poblaci6n contra la otra, focalizar
la atención en problemas sociales ficticios o falsificar su naturale-
za, sus causas o sus remedios: todas esas medidas son parte del
mismo sistema o producen el mismo efecto. En lo que concierne a
las naciones espectadoras, la operación es esencialmente la misma.
con la diferencia de qw la distancia y el menor peligro en caso de
error de ca.t9al, permiten mayor libertad de movimiento y margen
de tolerancia. En el exterior, como en el país, en cada rincon del
mundo como en cada rincon del propio pas, el gorri.6n no puede -
caer sobre la tierra ni un aguila levantar vuelo en paz, sin que se
llame a la atenci6n codiciosa de las dos grandes potencias. El
problema es esencialmente el mismo; cómo integrar o alinear la
estructura de poder exterior a la propia estructura de poder, o, en
la peor de las hip6tesis, como neutralizarla"(18(.

El pasar de los asuntos.4lue veníamos tratando -injunta dis-
tribución de las riquezas, fenómenos de dominaci6n y dependencia,
la gran concentración de poder- para el tema de la violencia, casi

-,se convierte en un paso necesario,

3 Se puede llamar a la situaci6n de injusticias sociales y de do-
minación y dependencia una situacion de violencia, o en otros
términos, una "violencia' institucionalizada"?

Acabamos de ver las grandes injusticias y el fenómeno de la
dependencia en América Latina. Tanto las injusticias como el fe-
npmeno de la dependencia forma parte del propio sistema vigente
del propio orden establecido y no son, meras eventualidades espo-
rádica. Del análisis anterior se puede concluir, sin mayor difi-
cultad, que en América Latina existe una situaci6n de violencia,
querriamos, por lo tanto, afiadir todavía algunos datos mas, para
la mejor comprensi6n del problema.

Demostramos que enAmérica atina existen, simdíltaneamen-
te, grandes riquezas al lado de gran miseria y pobreza. Esos gran
des desnivles sociales configuran una situación de injustficia y, al
mismo tiempo, una situaci6n que conduce a la muerte a mucha gente
antes del tiempo previsto por la propia naturaleza, No son esas
muertes prematuras fruto de la violencia, una vez que la sociedad
tiene posibilidades, a la condici5n de una más justa. disiribuci6n de
las riquezas, de acabar con la causa de ellas ? Ya en el siglo VIII
él'médico dinamarques WinsloW, hablando de la relación pobreza-
dolencia-muerte dió origen al ciclo que recibe su ombre. Consis-
te el siclo de de Winslow, que podrramos tambien llamar ciclo de
las dolencias, de la pobreza, del subdesarrollo, fundamentalmen-
te en lo siguiente;
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Allí donde la renta es pequeftalos medios de sustentación son
mínimos, la nutrici5n deficiente, instrucción insuficiente, habita-
ci5n inadecuada, y todas esas cosas intimamente interrelacionadas
general el próximo elabon del ciclo la dolencia que, a su vez, genera
dos serias conhecuencias: de un lado, debido a la baja energía huma-

na, la producción tambien puede ser además baja y ahí, se cierra el
ciclo, pues la renta tambien continúa siendi pequefta; de otro lado;
la. serie de consecuencias provenientes de ka dolencia son: elevada
inversión en cuidados médicos, limitada inversi6n en medicina pre-
ventiva y salud pública, más enfermedad, baja producción y, tam-
bien, ahí el ciclo se cierra con una renta que continúa pequeña.
Decir que alrededor de los 2/3 de los latinoamericanos se encuen-
tran de una o de otra manera, envueltos por ese circulo de hierro
donde muchos casos o hay forma de huir, a no ser a través de la
muerte, no es de ninguna manera hacer literatura sensacional.
En parte, y a fueron presentados anteriormente datos sobre algunos
de los elabones del ciclo de Winslow y no sería dificil enc ntrar,
en publicaciones existentes, datos sobre alimertación, educación,
habitación, enfermedades, asistencia médica etc..., que, en su
conjunto, son de tal orden, que constituyen un verdadero ciclo de mi-
seria y de muerte. Una sociedad que, pudiendo acabar, o al menos
disminuir esa situación, no lo hace, es una sociedad que ejerce vio-
lencia sobre gran parte de sus miembros, al paso que otros viven
en la abundancia y afin en lo supefluo.

Vimos., también, que la causa del subdesarrollo, si no la u-
nica la principal, es la dependencia de los más débiles, ya se tra-
te de clases sociales en áreas más pobres de un país, ya se trate
de países más pobres en relaci5n a los más ricos. Dentro de la li-
bre concurrencia del sistema capitalista, cuál es la libertad real
de negociaci6n qe les queda a las personas que se encuentran en-
vueltas por el ciclo del hambre y la miseria de que antes hablamos?
Las désigualdades en las relaciones y el comercio internacidnal
son tambien táles, que crean situaciones forzadas para los paises
más pobres. Si no fuese así, no se comprendería por qué ellos
se tornan sistemáticamente cada vez más pobres en relación a los
más ricos.

Conforme a la teoría de la dependencia es de la propia natu-
raleza de sistema capitalista impedir el desarrollo de los, más po
bres. "El elemento esencial en la prevaleciente teoriá de la depen
dencia, que ilustra el callejón sin salida del dilema de los paises
dominados, es el hecho de que en el sistema capitalista vigente, su
su destino no es solidario con, sino contrapuesto, al destino de los
países de domina ció5n. Siendo así, ellos nunca van a desarrolarse,
porque dentro del modelo capitalista, sus caminos para la autosu-
ficiencia están bloqueados. Aún, siendo así, su poder de déci=
sióSn, en vano afirmado por actitudes nacionalistas, o muchas veces,
por radicalismos socialistas,no se puede comparar, ni de lejos, con
el siempre creciente poder de los instrumentos de dominación: con-
trol de su tecnología que se multiplica y se reproduce en fracciones
de rapidez; aquellas nuevas unidades econnicas, las corporacio-
nesmultinacicnales, cuyas opezaciones sin entraves y visiones a

largo plazo, las hace absolutamente independientes de las impor-
tantes soberanías de las naciones subdesarrolladas'.(19)
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La literatura que habla del estado de violencia es muy amplia,
como ya vimos en parte en la introducción. Pero no todos los que
admiten la posibilidad de un estado de violencia admiten, facilmen
te, que la situación que arriba describimos, sea un estado de violen
cia, pues solamente admite eel setado de violencia de aquellos que
confirmas esa situaci5n. Entretanto, nos parece suficientemente
probado que la situación descrita es una situación de violencia, -
que podrarmos llamar de "institutionãlizada", pues ya forma par-
te de las propias estructuras del sistema vigente, capitalista o neo
capitalista, como se le quiera llamar. ;

4 - Toma de conciencia de la situaci5n y el deseo de cambios

Un reconocido sociologo, Robert K. Merton, considera como
fundamental que, "un compotamiento desviado puede ser visto, bajo
el punto de vista socioló5gico, como un sistema de disociación entre
las aspiraciones culturales divulgadas y los caminos socialmente es
tructurados para satisfacer esas aspiraciones" (20). Las grandes
masas de América Latina tienen aspiraciones para una mejor ina-
trucción, alimentación, habittación, mejores condicones de trabajo
y de remuneración, etc. y ven que los caminos estructuralmente exis
tentes impiden la realización de esas aspiraciones y que lo que tie-
nene, o por lo menos pueden tener, como consecuencia, es un com-
portamiento desviado esto es, un comportamiento no conformado
con la situación vigente.

Otro autor y gran especialista en asuntos relacionad> s conlos
conflictos sociales, Lewis Coser, desarrolla el concepto de privaci5n
relativa que, bajo el punto de vista sociol5gico, explica el contexto
en que se origina la concientización. "La nocicón de privación re-
lativa fue desarrollada en recientes especulaciones sociológicas pa-
ra indicar la privaci6n que surge, no tanto del monto abssoluto de
frustación, como de la discrepancia experimentada entre la suerte
de unos y de las otras personas o grupos que sirvan como marco de
referencia, Que grupos o individuos subordinados lleguen o no a
consierar como standares de referencia a grupos o personas super-
ordenados, depende, al menos en parte, del hecho de uqe consideren
ilegftima la desigual distribución de derechos y privilegios.

Es posible que los grupos o los individuos no priviligiados, no
desarrollen la conciencia de que están privados de esos derechos y
privilegios(21). En una siciedad de castas, por ejemplo, Puede ser
que los miembros de la casta inferior no se sienten furstados, ya

.que consideran justificado este sistema por razones religiosas. Si
los grupos subordinados consideran que no 3ieden acceder legitima-
mente a los privilegios de los grupos superiores, la gente de status
inferior se compara solo entre sí'y no con miembros de grug os de
status más altos. Por el contrario , en sociedades como la nuestra
donde se afirma que la mivilidad social ascendente es. acé.ssible a
todos, aunque de hecho ese acceso esté bloqueado para sectores sig-
nificativos de la poblacióm, los que están abajo en la jerarqura de
status comporan su suerte con la de los que están arriba. Las per-
donas mides su status y las privaciones que les.impone respecto de
derechos y privilegios superiores, a los qe representan como po-
sesión de los estratos superordenados (22),
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Los constrastes y desequilibrios socio-económicos por si so-

1 os ya tiemden, en cierta forma, a llenar a los pobres y oprimidos
a una, toma de conciencia de su situación. Ese proceso de concien=
tización, a oesar de ello, puede ser muy a celerado por los moder-
nos medios de c municación social. No nos debemos engafiar, sin
embargo, sobre ese asunto. Los medios de comunicación social
continuan estando, como en el caso de las Américas, en manos de
los poderosos y no de los débiles y por .eso podrra preguntar, dent
tro de que medida ellosayudan o impiden el proceso de concientiza-
ción. Ese proceso, como ya vimos, se origina y alimente tambien
en varias otras fuentes y, por eso, en cuanto no se estancaren esas,
ese proceso solamente tenderá a intensificarse.

Aqu podiamos preguntar hasta que punto los latinoamericanes
desean real y efectivamente el cambio profundo, en la actual situa -
ció*n del CYntinente. La respuesta no puede ser tinica y, de hecho.
es diferente conforme a las varias icbologras en juego; siendo asi,
tenemos, antes de nada, dos categorías de parsonas que nada ha-
cen para que la situación de dominación - dependencia cambie.
Son, de un lado, los fatalistas y, del otro, los conservadores.

Los fatalistas son la gran mayoria de la poblaci6n latinoameri-
cana, que durante generaciones vivieran una situación de dominaci5n
econdmivo-social, a la cual ya se acostumbraron, de cierto modo,
y no ven salida a la misma. No tienen conciencia de las grandes desi-
gualdades de derechos y privilegios que existen entre ellos, subordi-
nados y entre los superordenados, de los cuales, en gran parte depen
den. Ahí está una gran fuerza social en potencia y no en acti5n.
Hasta cuando estará esa fuerza embotellada? Que sucederá, cuando
ella se torne autoconciente y se libre de los lazos que la mentienen
maniatada2

Si de los fatalistas, por lo menos por ahora, nada se puede
esperar para liue la situació5n de dominación-dependencia cambie,
mucho menos, y antes al contrario, podemos esperar de los con-
servadores, esto es, de aquellos que estan a favor del "status quo"
La situaci5n que ellos viven es, por demás favorable para ellos,
a fin de que se decidan hacer algo para que ella mude. Ahí está la
historia para decirnos que esa categorra de socialmente privilegia-
dos sdlamente cede a sus privilegios, cuando estos les fueren arre-
batoados por el conflicto y la violencia de los oprimidos.

Vimos dos categorías de personas que nada hacen para que
las grandes masas latinoamericanas pasen de una fase menos huma-
na y, en seguida, vamos a ver otras dos categorías de personas, que
quieren un cambi9 del sistema económico-social: son los reformistas

los revolucionaries.

Los reformistas quieren un cambio dentro del sistema y los
revolucionarios un cambio del sistema, cuando todas las relacio-
nes estructurales principales, sus instituciones básicas y su sis-
tema prevaleciente de valores son drásticamente alterados. Sin
embargo, conviene recordar que la transformaci5n de los sistemas
sociales no siempre consisten eh un cambio brusto y simultpaneo
de todas las instituciones básicas. Estas pueden cambiar gradual-
mnete, por ajuste mutuo y solamente después de un periddo deter-
minado, el observador puede afirmar que el sistema social sufrid
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una trandformació5n básica en sus relaciones estructurales. El
cambio dle: sistema puede ser el resultado o la suma total de los
cambios porpios, verificados dentro del sistema. Las personas
y gurpos de tendencia revolucionaria, en América Latina, difi-
cilmente, van a creer que sea posible hacer el cambio del sis-
tena, a través de varios y continuos cambios dentro del sistema
o, por lo menos, no van a tener paciencia para esperar hasta
que esto accntezca.

5 - Confictos socizles y violencia versus cambio social

Ya vimos, anteriormente, dos tendencias que en América La
tina solamente tienden a aumentar e intensificarse: de un lado los
desequilibrios sociales y dominación a todos los niveles y, del otro
lado, la toma de conciencia de esa situació5n. Hasta cuando es po-
sible que esto continde? Se harán los cambios porque ellos se in-
ponen; se trata de saber como, s can o sin violencia. No sin razon
el Papa Paulo VI dice que el nuevo nombre de la paz es d1 desarro
lo, de todos los hombres y del hombre todo. Tomando esa afir-
mación en sentido inverso, quiere decir que habra conficto si el
desarrollo no se realiza. Parecen que el problema debe ser colo-
cado en los siguientes términos: Como va a terminar el impasse
colocado por las dos tendencias crecientes y antagónicas de la do-
minación y concientizació5n? Basados en la experiencia histórica,
podriamos responder a esta cuestión #indanental, diciendo que los
ricos y poderosos, colectivamente considerados, nunca cederán en
sus "derechos" y-privilegios a no ser que sean presionados y ame-
nazados por los pobres y oprimidos. Así fue como en los parses
desarrollados las clases sociales inferiores conquistaron, uno a
uno, sus derechos. Los conflictos para conseguir esto a'sumian
proporciones muy diversificadas, sá restrángan, ya a una scSla in-
dustria, ya un sector insdustrial entero, la industría siderurgica,
por-ejemplo, y no faltaban ocasiones en que el conflicto era todavía
más general, asumiendo proporciones de una casi revolució5n.
Pasada esa fase de los conflictos, en esos paises, los obreros ya
se encontraban organizados en sindicatos y en caso de un desacuer
do entre la clase patronal y la obrera, ese desacuerdo raramente
era resulto a través de un conflicto violento, sino a través de nego-
ciaciones entre las partes interesadas en resolver, de manera tal
el problema, que ambas, no solamente una, sacasen el máximo
de ventajas posible a través de conseciones recíprocas.

Si esa es la expeiriencia de la historia, queda a pesar de ello,
de pie la pregunta: Cono se solucionará el impasse latinoamericano,
del cual estamos hablando? "En sistemas sociales muy polariza-
dos, escribe el autor ya citado -Coser-, en donde se superpone nu-
merosos conflictos internos de distintos tipos, dificilmente existe
una definici6n común de la situaci5n que lleva a todos los miembros
de la sociedad a tner percepciones comunes. En la medida en que una
sociedad o grupo están divididos, en campos rivlales, de modo tal
que no haya fines comunes entre las partes, si una de ellas no acep
ta de buena voluntad la definición de la situación que la otra parte
propone, hacer la paz se convierte en una empresa casi imposible"
(23). Esaformulación socim>lógica, de carácter general, parece a-
plicarse a la situación. de muchos países' de América Latina, y al
relacionamiento de ese continente con el resto del mundo deáarro-
llado, principalmente con los Estados Unidos, Conforme al enun-
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ciado presentado arriba, la salida de 1 impasse latinoamericano se-
rfa una salida pacífica, a traves de la aceptación de las partes anta-
g 5nicas, de una misma definici5n de la situación y de fines a ser al
canzados en, común, o una salida violenta a través de la confronta-
ción de las fuerzas en el campo. Continuando preguntandonos, que-
da la delicada cuestión de saber cual de las dos salidas, la pacífi-
ca o la violenta, será la salida de los paí*ses dd América Latina.
Basados: en la esperiencia de la historia, podriamos afirmar que
el péndulo pende para el lado de la salida violenta, sin poder decir
nada más concreto sobre la forma y amplitud de esa violencia.
En la misma dirección nos lleva la consideración que parte del sis-
tema capitalista, dentro del cual vivimos y, como ya vimos, opera,
no siguiendo el principio de solidaridad con los pobres y oprimidos,
ya. se trate de grupos dentrp de undeterminado país, ya se trate de
paises enteros, en relaci5n a otros más desarrollados, sino siguien
do relaciones de dominación y dependencia.

Encarémonos qqui, nuevamente, de lleno con el probkena es-
trucutral. Cuales son las posibilidades reales de conseguir la libe-
ración de las dependencias que ese sistema implica? "La respues
ta, ciertamente, va a depender del modelo político y del modelo de

suliedad que vamos a escoger. No resta, sin embargo, dudar, de que
el colápso de las actuales estructuras implicará en un proceso re-
volucionario, un remplazamiento del sistema actual"(24). A esas
consideraciones sobre el impasse del simultáneo y antagónico au-
mneto de la dominzaci5n y concientización, podríamos afiadir, toda-
vía, que las grandes masas de América Latina no estan organizadas
en corporaciones de clase y ni se permite, en muchos paílses por
lo menos, que se vengan a organizar. Tnnemos ahí, por increible
que parezca, un nuevo factor que lleva los conflictos existentes a
soluciones violentas, pues es sabido que para las masas desorga-
nizadas, muchas veces la violencia es el'dnico mecanismo qúe les
resta par a reivindicar sus derechos, una vez no se les permite
luchar por esos derechos de manera organizada en organizaciones
propias y libres,

6 - Alternativas para el futuro de América Latina

La alternativa que enseguida voamos a presentar, son las
propuestas por Helio Jaguaribe (25). Es claro que el hablar de
futuro, no es posible prever todp lo que pedw suceder (en la -
materia que estamos tratando no existen profetas). Entre tanto,
basados en los datos anteriormente presentados y en muches o-
tros no presentados, es posible decir algo respecto del futuro de
América Latina. En el parágrafo anterior ya se habló de los -
conflictos y violencias particularizadas y limitadas que ya exis-
ten en América Latina, con todo, sin decir hasta que punto ellas
se pueden generalizar, dando origen a una verdadera revolución.
Es de ese y de otros procesos más globales de los que en segui-
da vamos ha hablar:

Primera Alternativa: Continuación del actual estado dedepen-
dencia.

En caso de esa alternativa, nada de especial se < haría,
por lo menos en un principio, pues esa alternativa es 'tpicamen-
te la alternativa del status quo, Entretanto,' se debe decir, que
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ese estado delhecho de la dependencia no tiene condiciones de per-
durar por mucho tiempo. O las donsecuencias de esa dependencia
(estancación económica, política, social, cultural + marginalizada
+ desnacionalizada-) se agravan, entonces pueden ocurrir dos ca-
sos: o la dependencia de hecho va a través de un proceso de racio-
nalización, a tranformarse en una dependencia de jure, en t>ros
tperminos de !satélite de los EE.: UI.' pasará a ser una dependen-
cip? provincianag. (los paises latino-americanos pasarían a ser una
especie de provincias de los EE. UU. a semejanza de las provin-
cias del iinpei¿ romano).

La depe'ndnecia provinciana puede ser de resultados alta-
mente eficaces, pues de apoya en personas ejecutivas (burocrs-
tas) con un estilo de conducta funcional opeaacional, con una
ética de eficiencia y en "achievement incentive'" y que funciona.

En ese caso se trataria de un sesarrollo sin la participación e
integración de las grandes masas, En caso de que las consecuen-
cias del actual estado de dependencia se agravasen, polr<amos
tener, además de la alternativa del pasaje de una dependencia
satelizante para una dependencia provinciana, un segundo caso:
la insurrección contra el estado de dependencia, o en otros tér-
mines, la revolución de la cual en seguida vamos a hablar.

Segunda alternativa: Insurre Ec a5n contra la dependencia;_la
revolucidn.

Según la teorié de Marx, la creciente estancación, empo-
brecimixento, y marginalización de las masas llevaría fatalmente
a la revolución. Esa txra hoy, es solamente criticable, y eso
por varias razones. Primero, no basta la marginalizació5n de
las masas, es necesario que ese proceso tambien venga aalcan-
zar parte de las élites y sub-élites (clase media) para que se
pueda organizar un proceso revolucionario. Segundo, en caso
de América Latina, la guerra revolucionaria es contrilada, des-
de fuera, tratándose de pequefños países (ej. Santo Domingo) y
de dentro, tratlándose de grandes pa ises donde las fuerzas de
policia y militares tienen condiciones para ejercer ese tipo de
control (Es la contrapartida de la insurrección, la contra-insu-
rreccció5n, la contra-revolución). Adem4s, queda pafa el polo
homogénico aliado a las clases dirigentes focalizadas en la pro-
pia área una forma más sutil de control, conforme vimos ante-
riormente (pasaje de la dependencia sa telizante para la depen-
dencia provinciana con un alto grado de eficiencia). Por lo que
acabamos de ver, se puede concluir que, actualemente, no e~eis-
te en Améruca Latina las condicones objetivas para una revolu-
ció5n. El caso de Cuba ocurric5 en circunstancias hLstóticas muy
diferentes a las que actualemente existen y además alerto y pre-
cavid a los poderosos para que no permitiesen que se vuelva a
repetir el caso en el área. Para que la revoluci5n en América
Latina fuese posible, parece que, entre otroas condiciones,
se necesitaría que se verificasen tambien las siguientes: vartos
paises en áreas estratégicas debían deflagar la revolución
simultánea y coordinadamente (tal vez f.uese suficiente una
gran metró5polis); esa deflagración debía lograr una profunda
y grande moviliæción de masas.
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Tercera alternativa: La_autonomra.

Esa alternativa consistirfra en que en América Latina, a tra-
ves de un proceso de integración regional y sub-regional, se vi-
niese a establecer una verdadera comunidad de naciones libres (a
semejanza de la comunidad europea) capaces de negociar cpnjun-
ta yaisladamente en pie de igualdad con el trasto del mundo.
La erificación de esa alternativa implicaría, como ya dijimos,
proYundos cambios dentro del sistema (y no del sistema, lo que
serra la alternativa de la revolución). Esa alternativa todavía es
posible, a condiciones de que con urgencia de les países claves d
del oro tomen las debidas medidas estratégicas para conseguir
tal objetivo.

La probabilidad estadística de-esa alternativa es muy baja.
Basta recordar algunos de los datos que anteriormente presen-
tamos para convencernos de esa El cronometro de la histpria
parece andasr en contra de esa alternativa que, en tanto, como
ya decimos, no es 'tá definitivamente excluída.

Estas serían, enbreves trazos y de manera muy simplifi-
cada, las tres alternativas que se presentan en América Latina.
No decimos nada sobre lo que sucederpia en el área, en caso de
que hubuesen profundos cambios, no en el Continenete Latinoa-
mericano, sino en el polo homogénico.del cual,- en gran parte,
depende el sabe r de los EE. UU. La introducción de la hipótesis
de este cambio, evidentemente complicaría todavra mucho más el
análisis que acabamos de hacer.

CONCLUSION

Acabamos de analizar, en general, algunos problemas de la
America Latina de Hoy, y más en pa rticular el problema de la de-
pendencia. Claro que habria tambien mucho que decir sobre los
aspectos positivos que existen en el Continente. Si hablamos de
problemas, es porque encontramos que su conocimiento resulta
más impcr tante y útil para una acción en pro del bien común.

Quisieramos que los problemas analizados no tuviesen la
magnitud que de hecho tienen. La honestidad nos obligo a presen-
tarlos tal cuales son, con la esperanzas de que esos problemas
stan enfrentados con con ralismo social, coralje, y decisión.
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